
Resumen: Las Escuelas de Campo de Agricultores (ECAS) como enfoque de 
aprendizaje participativo (aprender haciendo) surgen en Asia a finales de 1980, 
diseñadas por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO) y se extienden alrededor del mundo gracias a sus resulta-
dos exitosos. En el documento se aborda, en el contexto de la agricultura fami-
liar, la contribución de las ECAS desarrolladas con la producción y consumo 
responsables en Bogotá; en tanto generan buenas prácticas agrícolas y capaci-
dades que potencian a las comunidades en donde se desarrollan, en línea con 
la agenda 2030. A partir de la revisión bibliográfica y de entrevistas realizadas 
a actores participantes en las ECAS estudiadas, se describen algunos de sus 
elementos significativos que hacen de las escuelas un aliado real del desarrollo 
rural sostenible.
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Introducción

Desarrollo sostenible y la agenda 2030 (Subsección).
En  septiembre del 2015, en el marco de la Cumbre de Desarrollo Sosteni-

ble, la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU) aprobó el documento 
“Transformando nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sosteni-
ble”; contiene 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) orientados hacia la 
consecución de la sostenibilidad ambiental, económica y social de los 193 Esta-
dos que la suscribieron (CEPAL, 2018); en la Agenda también se contemplan las 
directrices fundamentales para su implementación con el fin de avanzar hacia 
un nuevo modelo de desarrollo. 

La formulación de los ODS y las metas contempladas para cada uno de ellos 
surgieron a partir de las permanentes consultas a los representantes de los paí-
ses miembros de la ONU y de los aportes de la sociedad civil, la academia y 
el sector privado (Cepal, 2015). La Agenda 2030, como compromiso global de 
cara al desarrollo sostenible del planeta, estuvo antecedida por varias estrate-
gias orientadas en el mismo sentido: el programa 21 o agenda 21 y los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM).

En la Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo (Cumbre de Río-Cum-
bre de la Tierra), realizada en 1992, se aprobó el programa 21/agenda 21, una 
estrategia de acción que incluye normas para alcanzar el desarrollo sostenible 
desde el punto de vista económico, social y ecológico, garantizando que nin-
guna de esas dimensiones prevalezca sobre la otra (Bustos y Chacón, 2009). En 
el programa 21 se abordan los problemas que para la fecha se presentaban en 
relación con el desarrollo y medio ambiente y se “trata de preparar al mundo 
para los desafíos del próximo siglo” (ONU, 1992). 

En términos generales, el programa es una respuesta a la insostenibilidad 
del sistema de producción y consumo prevaleciente; pretende que, a partir de la 
integración de la justicia social, el ambiente duradero y una economía sosteni-
ble, se consiga una mejor calidad de vida (Martínez y Martín, 2002), objetivos 
que solo pueden ser alcanzados con la acción colectiva de los Estados. Como 
estrategia, establece líneas de acción, objetivos y medios de implementación 
que conduzcan hacia tales objetivos; su puesta en marcha incluye el ámbito 
nacional y local (Angulo, 2013).

Luego del programa 21, en el año 2000, la ONU adopta la Declaración del 
Milenio de las Naciones Unidas (aprobada por 189 Estados miembros) me-
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diante la cual los países se comprometieron a alcanzar, hasta 2015, los 8 ODM 
(Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, 2000). Los ODM se consti-
tuyeron en la primera agenda global de desarrollo con metas y compromisos 
claramente establecidos, aunque presentaban algunas limitaciones que reper-
cutieron en su cumplimiento. 

Los ODM, al estar dirigidos especialmente a los países desarrollados (ONU, 
2015) y al centrarse en la erradicación de la pobreza, no abordan de manera 
profunda los desajustes ambientales y sociales ocasionados por la concentra-
ción de la riqueza, entonces, hacen parte de los limitantes. Para el 2015 no se 
alcanzó el pleno cumplimiento de los ODM, aunque se presentaron avances 
significativos en algunas metas, tal como sucedió en el caso de América Latina 
y el Caribe (Cepal, 2015). En este contexto surgen los ODS, Agenda 2030.

Con la Agenda 2030 se concluyen una serie de debates que se venían dando 
desde la década de 1990 del siglo XX, encabezados por las Naciones Unidas, 
en torno al vínculo existente entre sostenibilidad y desarrollo. Al mismo tiem-
po surgen retos significativos para los países que la suscribieron pues deben 
trabajar para alcanzar las metas establecidas para cada uno de los ODS que la 
componen. La Agenda es “un plan de acción a favor de las personas, el planeta 
y la prosperidad que también tiene la intención de fortalecer la paz universal y 
el acceso a la justicia” (ONU, 2015) y se pretende conseguir a través del cumpli-
miento de cada uno de los 17 ODS.

Dentro de los ODS, el número 12 hace referencia al consumo y producción 
sostenible; propone cambiar el modelo de producción y consumo existente ac-
tualmente. Este objetivo se orienta hacia el fomento del uso eficiente de los re-
cursos y la energía, la gestión ecológica de productos químicos y la reducción en 
la generación de desechos, en cuanto a la producción se refiere (ONU, 2015b). 

Es importante señalar que los impactos ambientales más fuertes en los ali-
mentos se presentan en la fase de producción (agricultura y procesamiento de 
alimentos) y que “la degradación de la tierra, la disminución de la fertilidad del 
suelo, el uso insostenible del agua, la sobrepesca y la degradación del medio 
marino están disminuyendo la capacidad de la base de recursos naturales para 
suministrar alimentos” (ONU, 2016). 

En ese sentido, este trabajo se centra en el objetivo relacionado con la produc-
ción. Para afrontar con éxito dichos retos se requiere del trabajo mancomuna-
do de instituciones públicas, empresa, sociedad civil y academia, quienes desde 
diferentes ámbitos, sectores y niveles aportan al cumplimiento de la Agenda. 
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Colombia y los ODS.
Para el caso de Colombia, la ruta a seguir para el cumplimiento de los ODS 

se establece en el Documento del Consejo Nacional de Política Económico y 
Social (CONPES) 3918, con 16 grandes metas. Son 30 entidades nacionales li-
derando una estrategia y un esquema de seguimiento de rendición de cuentas. 
Además, establece la manera en que las apuestas sobre los ODS lleguen a los 
diferentes territorios del país, a través de la regionalización de las diferentes 
metas (CONPES, 2018). 

Dentro del documento también se presentan los avances logrados por el país 
en cuanto a la implementación de los ODM; alcanza un promedio de cumpli-
miento de 86,6% para los ocho (8) objetivos. Esta retroalimentación es funda-
mental, a partir de los avances en cada uno de los 50 indicadores establecidos 
para medir el cumplimiento de los ODM, se establecieron las prioridades en 
cuanto a la implementación de los ODS (CONPES, 2018).

El presente documento parte de la hipótesis según la cual en el marco de la 
Agricultura Familiar (AF) se generan buenas prácticas agrícolas impulsadas 
por procesos de aprendizaje participativo (aprender haciendo). Lo anterior es 
característico de las ECAS que se alinean con los propósitos de la Agenda 2030, 
específicamente, con la producción sostenible y responsable. Este capítulo sur-
ge en el marco del proyecto de investigación “Estudio de las tendencias de los 
Negocios Internacionales de cara al desarrollo sostenible en el marco de la cri-
sis actual del Capitalismo”, proyecto del grupo de investigación del programa 
de negocios internacionales de la Corporación Unificada Nacional (CUN). Este 
trabajo pretende mostrar cómo mediante del aprendizaje participativo se dan 
prácticas sostenibles que benefician a las comunidades y aportan a la consecu-
ción de un planeta ambiental y económicamente sostenible.

Consideraciones teóricas y metodológicas

Las escuelas de campo de agricultores.
La publicación en 1987 del informe Brundtland, de la Comisión Mundial 

sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, marcó el inicio, de manera formal y 
en el ámbito internacional, de un amplio debate sobre desarrollo sostenible y 
consecuentemente de la necesidad de hacer converger las políticas económi-
cas y ecológicas en la toma de decisiones en aras de alcanzar dicho desarrollo 
(ONU, 1987). 
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De acuerdo con el informe, el desarrollo sostenible es aquel “que satisface 
las necesidades de la generación actual sin comprometer la capacidad de las ge-
neraciones futuras para satisfacer sus propias necesidades” (ONU, 1987). Esta 
definición, aunque ha recibido múltiples críticas, es utilizada ampliamente en 
instancias políticas, científicas e institucionales (Stoddart, 2011, citado en León, 
2019).

En esa misma línea, con el propósito de contribuir con un desarrollo rural 
más amable con el ambiente, a finales de 1980 surgen las ECAS. Estas son con-
cebidas como un enfoque de aprendizaje grupal, desarrolladas e impulsadas 
por la FAO. Las escuelas toman como centro del aprendizaje al agricultor y el 
entorno es la fuente y recurso que utilizan. En el proceso interviene un facili-
tador –técnico– quien orienta al grupo de participantes en el proceso de toma 
de decisiones y solución de problemas agrícolas (FAO, 2017). El facilitador se 
convierte en una especie de intermediario entre las tecnologías existentes y los 
participantes con sus conocimientos y experiencias. Su papel no guarda rela-
ción con el maestro convencional que imparte sus conocimientos sin tener en 
cuenta las perspectivas de los estudiantes y sin poner en práctica lo aprendido. 

En las ECAS el aprender haciendo es el elemento clave, por ello los conoci-
mientos previos y la experiencia de los agricultores son de vital importancia; 
a partir de los mismos de la activa participación se resuelven los problemas 
planteados en la parcela o unidad productiva. En el aprender haciendo, como 
metodología de aprendizaje, se deja de lado la recepción pasiva de conocimien-
to y se prioriza el aprendizaje experimental, directo, en el que la prueba error y 
el consiguiente descubrimiento guían el proceso. 

Las actividades prácticas que los estudiantes realizan enfatizan en su lógica 
matemática y lingüística, así como en la inteligencia espacial (Flick, 1993). Des-
de la noción constructivista, la experiencia permite a los estudiantes construir 
su propio significado del mundo que lo rodea, a través de una creación mental, 
lo que un profesor no puede lograr simplemente hablando (Saunders, 1992). 
Dicha construcción marca una diferencia esencial frente al aprendizaje tradi-
cional, donde el alumno es receptor pasivo de conocimiento.

En aprender haciendo (aprendizaje experiencial) la experiencia tiene un alto 
potencial para promover el conocimiento por cuanto los individuos encuen-
tran significado a su interacción con el medio (Dewey, 1938 citado en Romero, 
2010). Sin embargo, la experiencia por sí sola no genera conocimiento; se ne-
cesita que el individuo participe y se implique cognitivamente, es decir, que 
frente a lo experimentado busque sentido, lo relacione con sus conocimientos y 
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experiencias previas y además estructure los conceptos de tal forma que le sea 
posible usarlos en otras y diferentes situaciones (Romero, 2010). En este tipo de 
aprendizaje, a partir de la formulación de problemas, el individuo es motivado 
para que experimente y reflexione, y a partir de allí, utilizando su creatividad, 
busque las posibles soluciones al problema que se ha planteado (Itin, 1999).

En las ECAS se aprende haciendo, además, se busca que el desarrollo sea 
sostenible ambiental, social y económicamente; por ello, se enfatiza en procesos 
de producción sostenibles o responsables como factor clave del aprendizaje. Lo 
anterior teniendo en cuenta que desde el programa 21 se reconocía que la prin-
cipal causa de deterioro ambiental son los patrones insostenibles de producción 
y consumo que existen a nivel global, especialmente en los países desarrollados 
(ONU, 1992). Esos patrones de producción y consumo son importantes porque 
afectan la calidad y disponibilidad de los recursos naturales, el desarrollo de 
asentamientos humanos y la generación de residuos (Pérez, 2007). De manera 
general, hablar de consumo y producción sostenibles, tal como lo plantea el 
ODS 12, significa “hacer más y mejores cosas con menores recursos”. 

En el contexto anterior, y teniendo en cuenta que, en el sector rural, tanto de 
los países desarrollados como en vía de desarrollo, predomina la economía fa-
miliar  (Rodríguez, 2017); las Buenas Prácticas Agrícolas (BPA) se constituyen 
en un elemento esencial a la hora de avanzar hacia una producción sostenible y 
ecológicamente responsable. Para la FAO, las BPA significa “aplicar principios, 
normas y recomendaciones técnicas a la producción, procesamiento y trans-
porte de alimentos, orientadas a cuidar la salud humana, proteger el medio 
ambiente y mejor las condiciones de trabajadores” (FAO, 2007).

Material y Métodos.
El presente estudio tiene un abordaje metodológico cualitativo, parte del 

diseño de investigación flexible, de carácter descriptivo y analítico. El diseño 
flexible es aquel que permite encajar las decisiones no planificadas del proceso 
de investigación (Strauss y Corbin, 1998) dentro de un esquema planificado de 
acciones, como la delimitación y el planteamiento del problema de investiga-
ción. 

Para el desarrollo del estudio se hizo revisión bibliográfica sobre las ECAS y 
su implementación en Colombia; permitiendo un acercamiento a este enfoque 
de enseñanza aprendizaje y el pertinente análisis de su aporte como estrate-
gia para lograr el desarrollo sostenible.  Para validar la hipótesis de trabajo, 
se realizaron entrevistas a actores vinculados con las escuelas, quienes llevan 
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vinculados, mínimo, tres (3) años. Asimismo, se revisó literatura acerca del 
desarrollo sostenible y su configuración en el escenario de las Naciones Unidas, 
para posteriormente centrarse en los principales aspectos de la producción sos-
tenible en el marco del cumplimiento de los ODS.

Resultados
Las ECAS se han extendido por el mundo, incluyendo América Latina. En Co-
lombia, de la mano con entidades públicas como el Servicio Nacional de Apren-
dizaje (SENA), gobernaciones, así como privadas. Además, se han desarrolla-
do más de 3000 escuelas, la mayoría ubicadas en Antioquia, Cundinamarca y 
Boyacá (FAO, 2018). Utilizar el enfoque de las ECAS, centrado en el agricultor, 
basado en la experiencia y tomando como herramienta de estudio el entorno 
(Braun, Thiele y Fernández, 2000) ha generado resultados que están en línea 
con la producción y consumo responsables, empoderando a las comunidades 
participantes. 

En Bogotá, en las zonas rurales de las localidades de Ciudad Bolívar, Usme, 
Sumapaz, Chapinero y Santafé se han desarrollado ECAS en más de 100 unida-
des productivas. En estas no solo se generan BPA, también se ha logrado con-
solidar experiencias de asociatividad, empoderamiento y generación de ingreso 
para los propietarios de las unidades productivas, así como para la comunidad 
en general. 

La aplicación permanente del enfoque de aprendizaje experiencial (aprender 
haciendo) de las escuelas ha posibilitado que las unidades productivas alcan-
cen un mejoramiento continuo; junto con la organización lograda permite que 
muchas de ellas exploren la posibilidad de incursionar comercialmente en mer-
cados internacionales. Para que dicha incursión se alcance, es necesario que las 
unidades obtengan certificaciones de producción ambientalmente sostenibles, 
en términos generales, mejorará sus posibilidades comerciales y sus ingresos. 

Hasta la fecha, en las ECAS estudiadas que acumulan un proceso cercano 
a los tres (3) años, los agricultores han optado por vender su producción en el 
mercado local, básicamente porque en la etapa en que se encuentra les resulta 
más rentable continuar abasteciendo la demanda interna que ingresar a otros 
mercados. En varias ocasiones, el precio pagado por sus productos en el merca-
do local resulta más beneficioso que del mercado externo, en gran medida, por 
los costos que implica el proceso exportador.

Pese a lo anterior, y como el desarrollo de BPA es uno de los principios esen-
ciales de la estructura de aprendizaje de las ECAS, se evidenció que a medida 
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que se desarrollan las escuelas y los participantes logran solucionar sus proble-
mas a partir de la experimentación, orientados por el facilitador, uno tras otro 
ciclo productivo, logran mejorar técnicamente y avanzar en el desarrollo BPA. 
Cuando en la unidad productiva se dan las buenas prácticas se socializan entre 
los demás agricultores de la zona y familias cercanas a las escuelas. Así, los lo-
gros en esa materia tienen un mayor alcance y repercusión.

Conclusiones
Lograr el cumplimiento de los ODS, avanzando hacia la consecución del de-
sarrollo sostenible, requiere del esfuerzo conjunto de la sociedad civil, la em-
presa privada y las instituciones públicas. Las ECAS estudiadas, ubicadas en 
zonas rurales de Bogotá en entornos de economía familiar, como enfoque de 
aprendizaje se convierten en una estrategia significativa hacia la producción 
responsable. Generan BPA y mejoran las condiciones socioeconómicas de sus 
participantes a través de la generación de ingresos. 

Asi, comunidades más empoderadas y organizadas, sintonizadas con el cui-
dado del medio ambiente y socialmente inclusivas, evidencian que las ECAS 
son un aliado real significativo hacia la consecución de los ODS. 

Cabe la pena llamar la atención acerca del poder de las ECAS como estra-
tegia para avanzar hacia patrones de producción sustentable. Por un lado, la 
metodología que las caracteriza aporta al mejoramiento social, ambiental y 
económico de las comunidades que las desarrollan. Por otro lado, sus buenos 
resultados han hecho que se extiendan por los diferentes continentes, en en-
tornos de economías familiares, convirtiéndola en una estrategia que permite 
avanzar en el mismo sentido, desde diferentes partes del planeta y con aportes 
desde cada unidad productiva. Esto cuenta en la sumatoria de esfuerzos colec-
tivos e individuales para lograr un nuevo modelo de desarrollo más amigable 
con el medio ambiente. 
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